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podido las leyes hacer mas , que dejar a la pruden.· 
cia y :arbitrio de los Magistrados la graduacion de 
los indicios, segun la gravedad de los delitos , las 
fuerzas y dispoiidones de los indiciados, y la for
ma y medida del tormento , sin salir de aquelloa 
que están admitidos por la ley. 

No es esto decir que las leyes hacen árbitros 
a los Magistrados , para atormentar por su capri
cho los cuerpos de los acusados : sino antes para 
hacerles cargo de los inconvenientes , que por una 
sentencia o juicio precipitado pueden resultar , ya 
en daño de los inocentes atormentados sin sufi
ciente causa, y ya en descredito de la adminis• 

- tracion de justicia. Por tanto los declara reos, y 
obligados a satisfacer todo el daño, que nazca de 
las torturas decretadas y egecutadas sin meritos, 
o por malicia , o por e.t1emistad , o con exceso de 
crueldad ( 1) • 

§. VIL .. . J 

Seamc permitido , en gracia de los justos fi-
tct. nes a que miran nuestras leyes, y del espiritu de 

Se rcpre1r1tU od • ' d'él:ada 1 .los cxccptio- m erac1on con que estan l S , e repre-
,,.~:r ~~1;::.r;,.: sentar dos singulares de que pueden resultar gra
gm•• ves , y freqüentes inconvenientes : No me lle-

va a proponerlos sino la conmiseracion con los 
debiles , y el quitar a los Filosofas y falsos 
amadores de la humanidad una ocasion de mur
muraciones , y declamaciones contra las leyes. 
Ni presumiré hablar como quien resuelve o juzga 

ya 
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ya ; smo como qmen duda y consulta a los Sacer• 
d?tes de la justicia ; por si pueden hallarles algun be
mgno temperamento. Supongo, que no intento ha• 
blar para casos en que a nadie se exceptúa del tor
mento. 

El primero de estos singulares mira a las 
personas de las mugeres, contra quienes indistin◄ 
t~mente y asi como contra los hombres, se eger
c1ta - esta durisima prueba. Digo indistintamente, 
porque aunque se perdonan las preñadas , y las que 
no ?an salido de los quarenta dias despues que 
parieron , pero esto es por consideracion al infan
te; y si tiene algun respeél:o hácia elbs , es por con
templarlas enfermas; excepcion que sirve tambien 
a los varones. 

Parece que solo por la debilidad del sexo deberían Parc,! ,,q~~ J~ 

ser exceptuadas las mugercs del examen de la tortura beran m siJc-

1 fu d 1 
, :.use como me-

a menos era e os casos dichos. Las mismas le- nores, 

yes exceptúan por razon de su flaqueza e incons-
tancia a los menores que no pasan de catorce años, 
a los ancianos y a todos los enfermos. <Pues por 
quál interpn tacion benigna y equitativa no debieran 
las mugeres compararse por su sexo, con los m11cha◄ 
chos y viejos por su edad, o por su enfermedad; y 
ser exduídas como ellos de la tortura? 

En otros varios casos humanos han tenido 
las leyes consideracion a la inconstancia o debilI
dad del cuerpo y del animo de las mugcres, y las 
han arrimado al lado de los menores. No sé por qué 
razon las han juzgado mayores y mas fuertes para 
ponerlas en la qüestion. 
· La regla general que manda proporcionar los 
suplicios a los delitos, no toma esta proporcicn por 

Tom. V: Bbb so 
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solo el respeéto a la qualidad de las culpas, sino 
tambien de las personas ; segun su edad, noble
za y sexo ( l) .. Con esto , aunque seá cierto que 
las leyes castigan igualmente los excesos ; pero esta 
igualdad es proporcional y no absoluta. En efeéto, 
las mugeres eran castigadas menos rigorosamente 
por el crimen de sacrilegio , sin aplicarles la pena 
de cruz , ni condenarlas a las bestias ( 2) . Seme
jante relajacion sufrían las leyes penales en otros 
casos por consideracion a la flaqueza, o a la decen-
cia del otro sexo (3) . · 

Asi como basta con menos para inspirar miedo, 
y fucrza(4) en el ánimo del~ muger, que en elde 
un varon col).stante ; tambien parece que será nece
saria menos extorsion y amenaza para aterradas, 
y hacerlas decir quanto se quiera. . . 

De este particular nacen muchos de los mco~
venientes que se leen contra la tortura, y que dan 
motivo· para gritar y d~clamar contra ella. He 
notado que los mas de los casos que se refieren 
de persor,as inocentes que confesaron en el tor
mento lo que no habían_ cometido , y fueron por 
esto condenadas a un suplicio que no merecían, 
los mas (digo)fueron demugeres. Los_celebros de 
estas son sacudidos y trastornados -facilmente p_or 
qiialquiera objeto . terrible. Por est~ se _necestta 
menos ca·usa para Juzgar grave el miedo impues-

to 

(i) Ca¡, Sicut dignum, dt h,micidio. In excessibus singulorum n~•~ sohim 
qualiras deiiai, & q11a11tieas , sed ztas,. scientia & sexús > atque condmo Sllllt 

atcendcuda, 
(~) L. Sacrilegij 6. ff. a<l Leg. Jul. Pecularus. . 
( 3) Leg. Si adu/ttrii,m ¡8. §. Incesmm ff. ad Leg, Jul. de ad11ltcr. excusan 

solee sexu ve! :reate , &c. 
(4) D. Cobarruv, i. pare, de Matrimon •• cap, l • & 4• 
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to a una muger con el fin de sacarle alguna de_., 
liberacion o consentimiento. Mas facilmente se 
perturba la cabeza de una muger a la vista de qual
quier peligro, que la ~e uu ~uchacho, o d~cre
pito. La naturaieza m1~ma . . h~zo m~nor~s a es
tos sujetos, y mnguna ltson¡a o eloquenc1a cab~
lleresca será capáz de elevar sus cabezas mas arri
ba del hombro del varon. La compasion ª· su de
bilidad y a sus mayores necesidades les conviene 

· mejor que la envidia por sus grandes talentos. 
Además de la debilidad , tambien de parte de Por ~;

1
~~ncs

la honestidad se saca otro fundamento , que puede ~~ª:Sar~;f~:r;: 

escusar a las mugeres. de la tor_tura. Entre los Chris- gcres de la tu:

tianos es cosa abominable que se olvide en nin- cura. 

gun caso el respeto a esta virtud , aun para eg~cu- · 
tar los suplicios. Hablo particularmente ~e. aque-
1la falta de honestidad que no sucede sm culpa 
del que la padece, o de los que la ven , y la pro
curan. Chocan ~on la razon y con el pudor algunas 

. egecuciones públicas, hechas en mugeres infames, 
que se praétícan con poca. pena de ellas , _ y no 
sin muchas culpas de un populacho que acude ale
grernente a la golosina de tales espeét~culos ... 

Debiera desterrarse todo castigo o suplicio, 
que no pueda egecutarse sin peligro de que algu• 
no cometa otr© nuevo pecado. Porque de lo con
trario , antes de ser los Jueces Mi\1istros. de Dios 
que vengan su justicia, no serán sino m1111stros 
de iniqnidad que pongan esc4ndalo a otros para 
cometer nuevas ofensas. El poner a las mugercs 
infames medio desnudas a la vista del pueblo , se 
parece algo a la bárbara costumbre de alg4nos 
Asiaticos que las hacen andar desQ.udas en qua-

. Bbb . .2 tro 
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tro pi.es_, o las exponen a los Elefantes. 

Aunque el tormento se egecuta en lugar ocul
to, y sin mas espeél:adores -que el Juez , ~l Es
cribano , y el verdugo, no debe tenerse menos 
consideracion proporcionalmente al peligro de 
estos que al de las almas del pueblo~ . Es cosa tor-
pe entregar una muger al verdugo para que la des
poje, o la maneje en la tortura , segun él diga 
que es necesario. No debe tener lugar entre no~ 
1otros , _ni aun la sombra de aquella abominable 
providencia que dió Tiberio, de entregar las vir
genes al vei-dugo , para que ·dejando de serlo , se 
hiciesen capaces de la_ pena de muerte. 

§. VIIL 

xcrv.. El otro particular , que quiza pudiera moderar--
u. Excrpc1n11 ; l d 1 
c1 no exig!r por se , es acerca de a gunos casos en que se usa e 
ci te medio que · d d 1 
descubran el au • tormento; Y SU Ce e quan O se executa en OS q Ue 
aor ¡Id iclito. pueden conocer a los reos' y a los cómplices ' para 

que los descubran. Esto parece cosa muy dura 
y sin proporcion. Que se haga tolerar la tortura 
a J.).na persona de mala fama, y juntamente indiciada 
de1 delito que se aYerigua, está bien: pero hacerp~-
decer esta pena a uno , porque pudo haber conoci
do a el reo o al complice , sin tener culpa en este 
conocimiento , es co~a muy fuerte. Porque nin-
guna pena se debe imponer_ sin motivo que 
por sí sea culpable. No es delito conocer al reo 
de un delito. Aun quando el preguntado haya 
concurrido a cometerlo, en habiendo confesado 
lo que él hizo, no es por sí culpa el que sepa· 
lo que hicieron los otros. Cada uno debe llevar 

so-
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solamente la carga de su pecado , y no es pecado 
el mero conocimiento del pecado ageno. 

Ni por el bien general de que no queden sin N xdc,v. 
• o se eue mea. 

castigo los reos , parece que deben hacerse averi~ cir an~c e1 Juez 
. ll l por ntn"Ull m:.,-guac1ones tan penosas contra aque os que no O son. tÍvo. Error de 

Pues que delaten y descubran (se dirá) las personas de Mon~csquieu. 

- los <lelinqüentes, preguntados sencillamente por el 
Juez legitimo. A esto no responderé yo diciendo, 
que es licito mentir al Juez quan_do pregunta con 
~utoridad. Ni por salvar la vida propria , ni la age-
na. es licita la mentira. Esta opinion, que fue de 
algunos Theologos , ha sido detes.tada coinunmen .... 
te por todos. Tampoco diré que el mentir en ta-
les casos sea debido a la defensa natural. 

Este es uno de los groseros errores que admi• 
tió Montesquieu en su obra de veinte años ( 1) . 
Lo mejor sería decir , que aunque sea culpa el 
mentir, preguntado por el Juez, o no decir la ver
dad que se sabe ; no merece con todo eso ser cas
tigada con pena de muerte, como el citado Mon
tesquieu reprehende bien en los Japones. 

Aunque menos, no deja de parecer muy dura xcvt. 
I · d J • Paree~ duro cas-a sentencia e tortura Contra OS que no q meren tigar este sikn• 

c--onfesar voluntariamente la persona del reo o del cío culpable ~0• 
' pc11a ¡¡c111,. 

cómplice. Especialmente quando solo hay vehe~ 
mentes indicios de que la conoce,y de que engaña al 
Juez, o no le obedece. Porque vá mucho de estár uno 
gravemente indiciado de ser el reo , o de estár gra
vemente indiciado de que conoce al reo. Aunque 
en el primer caso tenga lugar la tortura, no lo tiene 
en el segundo. · 

Ade-------------------( •) Sp-rit des loix li:J, 6 . cap. q. 011-punit de mort les r.,, nsouge, qui se• 
lo11t dcvant les Magist rats ; chos: coutrairc a la defcusc uaurdk. 
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xcvu. Además de esto ta111b1en es de considerar que 

Iacr de bondad • l J l 
•fü silcncio,c~1 esta culpa de no mamfestar ante e uez a perso-

pablc por abuso. 11.a del cómplice' o del delinqüertte ' nace ordi-
nariamente de una irtdirtacion honrosa, hones
ta y loable : como es el ne querer algun hombre 
que por su dicho sea ning~n miserable traído al ' 
suplicio , o a otra perta terrible. Aunque se us~ ~al 
de este sentimiento, natural y humano en s1 mis
mo, anteponiendo en este cas? la vi~ de_ un pa~
ticular que quieren ocultar , a la sat1s~acc1on pu
blica , que es el objeto del Juez ; pero siempre _me
tecé alguna véniael exceso cometido por hemgntdld 
y bondad natural. Esto se entiende e~ los delitos 
que no tienen continuacion , y son ya irreparables. 

Par mas que hagan las leyes , no mudaran la 
opinion comun , que mira corno una cosa. torpe el 
delatar o acusar a lós miserables ; espet1alm~nte 
quando su delit? está ya co°:eti~o , y no :iene · 
otra conseqüenc1a que la obl~gac10n de p~0 arse 
ton la pena ordinaria. De aqu1 debe pró'\fenir , el 
que rara ve~ se refieren hechos de esta natur.ile~a 
sin al o-una tácita o expresa alabanza. Esopo , li
berto de Dein.ostenes, es alabado porqú•.:! sufrió 
todos los tormentos sin querer manifestar el adulte
rio , que su patron babia com;tido con ~ulia_ ( 1 ). 

Igual buena fama se han atra1do en la historia los 
compañeros de Agatodes, porque setragaron h_tor
tura antes que descubrir las culpas de aquel pirata 
afortunado ( 2). El mismo Agatoc!es! reynand~- ya 
en Sicilia1 se dolía de que un reo negattvo en la qu~s
tion hubiese entpleado tanta virtud.o fortaleza en 

he-
(1) Apud cumd. 

/ 
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h~chos indignos de su animo ( 1) . De suerte que 
no siendo prueba de constancia el negar su pro
prio delito en el tormento , sino miedo de la muer
te, o de algun tormento mayor ; no descubrir el 
de lito a geno a costa del tormento proprio , aunque 
sea vicioso en un sentido, na~e en otro de una 
grandeza de ánimo constante y noble, · 

Por el contrario , en un malvado puede este exa-. 
men doloroso de la tortura ser ocasion para cul
par o calumniar a los que no son reos, esp~cial
mente si quiere vengarse de ellos. Porque s1 mu
chas veces, por librarse del tormento, confiesan al
gunos la culpa que no han cometido con aban~ 
dono de su vida propria; Nuánto mas facilmente 
confesarán el delito que otr~ no ha hecho con pe◄ 
ligro de la vida agena? Zenon de Elea pregun
tado en el tormento sobre los co.ajurados, fue nom
brando a todos los mas amigos del Príncipe, Es 
verdad .que esto no puede parar perjuicio a los ino
cen tes; pero q uanto mas lo fuere cada uno , tanto 
mas aborrecera traer su nombre y fama en medio de 
taks qüestiones. En los siglos de las persecuciones 
culpaban alounos atormentados a los Chdstianos, y 
eran creídoi sobre lo qual es de ver a T Lftuliano ( 1 ), 

Este mismo caso es por donde comenza
ba San Aaustin a llorar el uso, o no sé si mas bien 
el abuso ~ue en su tiempo se hacía de los tormen
tos. ,, ¿Qué diremos ( exclama) de los juicios de los 

,, hom◄ 

(1) P.ntarc.i-t Apoph.L,coníc. . . 
(2) Tertul. l\pul. cap. 2. ~º!' stat!m crmftsso c_o n<lm_e_n hom1c1d:r, ve! 

sacrilc¡;ii , ve! ínc:stÍ, vd pu!iltc1 bosm (u:. d, ,·~m!s clo~r¡_s loquor) c?ntcnn 
siti~ ad pronuucíandum ; nb & conscqlitntra c>..1gans , quahtamn fafü , nu. 
mcrum , locum 1 tcmpus, 

xcvur. 
Es ~asion para 
<jUC un mllva
do haga reos a 
los q11c no lo 
son, 
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1, hombres sobre los hombres , que no puooen fáftar 
,, en las Ciudades, una vezquehayan qepermanecer 
,, con alguna paz? ¿Quales pensamos que son estos 
,, juicios? Nuán miserables y quan dignos de do
;, lerse; quando los que juzgan no pueden ver las 
,, conciencias de aguellos a quienes juzgan? Por 
,, 'lo qual muchas veces son llevados a buscar la 
n verdad perteneciente a la causa agena por me
,, dio de- los tormentos ( 1) de testigos inocentes." 
'~n ef mismo lugar pone contra la crueldad de 
los tormentos aquellos pasages , que algunos ale
garon pára combatir el uso que ha quedado de ellos 
en nuestro tiempo. Pero como quiera que fuera 
hasta aquel siglo la práética de la. tortura, y pres◄ 
cindiendo de si no era tan circunspeé\:a como la 
de nuestros dias, lo cierto es , segun dejo notado, 

-que aquel Santo Padre no resolvía que se quitase 
del todo: antes aunque se duele de ella, no . dice 
que el Juez sábio pueda abstenerse de usar de ella. 

Mas en quanto.al tormento dado a los inecentes 
-solo porque dedarásen al <lelinqüente, fue una bár- . 
bara costumbre de los Roman9s , que ( 2) había in
tentado quitarse ; pero aun duraba en tiempo de San 
Agustin a pesar dé los buenos. Parte o re\iquia de 
.ella· es el uso de la tortura que hoy se hace con
tra los sabidorcs qe los reoa , solo porque los des
cubran: y cóntra este caso proced~ lo que dice 
el mismo Padre , y los graves, inconvenientes de 

que 

f.',¡,. Aug. de Civit, lib. 19. cap. 6. S.epe cogirntur t~~m:utis innjce_n• 
tium cestium ad ~'.ienam causam pe-,i"enten\ qu_~rcre rcm1t-:m •... hoc. en!,n 
ucías essc non ducit, quod. teSles iirn~cemes in drnsts e ,-.¡uenmr. alm11~. 

(l) tic. pro Rc<>c Dejotaro. Nat\1 cum more majo:·~m de strvo ln Donn
itum , ·ne tormcuc1s" quidem quiri liccat , in qua qu;tstlouc 4olor tera111 va• 
ce111 eliccrc possit , ccia111 al, in vice , d(c, 

/ 
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que alli se duele. Parece que a costa de tantos ries
gos ; inconvenientes y violencias no debia e¡
tar obligado el Magistrado a inquirir porfiada
mente los delitos ocultos en el corazon huma~ 
no , donde solamente Dios tiene jurisdiccion. Apu
rense todas las diligencias imaginables que diéh la 
prudencia , para hallar los reos , y castigar los de4 

litos. Pero dejese algo en el corazon del hombre 
para el Juez. Soberano que todo lo vé-. 

§. IX. 

Bastará esta breve y humilde consultacion a · xcrx. 
los Magistrados para añadidura del principal oh- C1.111dusiou. 

jeto de esta disertacion ; que no es ta11t0 hablar del 
modo y medida de las penas públicas, como re:
batir los insultos de los Filósofos y Libertinos 
contra la honestidad y necesidad de su legitimo 
·uso. Seriamos demasiado largos , si quisieramos 
atender a desembrollar todos los paralogismos y 
enredos pueriles, que en esta materia nos dán los 
Filósofos con el tono de unos discursos analisados, 
y alambicados. 

Sin embargo, pareceré difuso a los que no com
prehenden el plan de esta obra, y sus ramos, ni con
sideran quan inmensa es la funesta fertilidad de los 
males en estos tiempos, esteriles para todos los bue
nos frutos. A este respeto quizá me reprehenderían, 
como yo mismo me reprehendo, de-que soy breve. 
Quien observáre el impetu que hace contra las virtu
des y contra las santas leyes un torrente de errores 
y marlmas abominables que cada dia crece , no 
podrá hacer menos que detenerse; por si Imploran .. 
. Tom. V. Ccc do 
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-·do 1:\ mano de Dios, puede parar su' cursb. Ve
mos declarados . por leves todos los pecados 
mas enormes ; como el infanticidio ( 1) , el · crimen 
que por su torpeza se llamaba nefando , y ahora 
quieren llamar Venus Ática, o deleyte Griega ; el · 
adulterio , el si!Ícidio , con todos lo& otros ; y trata ... 
das · de tyrdnicas las leyes que los castigan , o les 
ponen freno. <Pues quién es tan indiferente, qu·e 
oyendo estas abominaciones , no se·para~ ¿Quién es 
tan frio, o tan sin ~aridad, que percibiendo este es
candalo , no se quema? ¡Véd aqui una moral ~uy 
sevéra, y digna de reformar a la moral floja de Ca
ramuel , de Diana , y de otros que por burla se 
decian Agnus, que quitaban los pecados del mun.:. 
do! Ya vienen los Filósofos a estrechar las cos..: 
tumbres, que no ligaban los Casuistas. tOh siglo 
de contradicciones y de falacias! Siémpre nos can
sarémos de aguardar el dia, si estamos esperando 
a que despunte el alva por las vocas sucias y obs
curas de estos que se corrompieron en sus estu
dios, y- tienen un sepulcro abierto en sus gar
gantas. 

Acabemos de entender que no son mas que 
unas auroras boreales estas irregulares ilustracio
nes que nacen por el Norte, donde el Diablo 
puso su · asiento., Al mejor tiempo se disiparán 
estos phenomenos , y nos dejarán en medio de la· 
noche , llenos de presagios, de nuevas . esterilidades 
y tempestades, que es lo que anuncian comunmen-
te. Sin mudar y revolver-antes los puntos del cielo, 
no tendremos jamás el oriente del dia tranquilo en 

aque-
(1) Vnsc crtibro Dtlit,s, y P,n4s ,s; 3 ,. 31. yen um¡s. 
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aquella parte donde solamente reynan el Orion, el 
Arél:uro y la Osa ; y donde lai H yadas y las turbu-
lentas Pleyades lloran las calamidades y tinieblas en 
que perpetuamente se ven sumidas, 

Qel Austro ( 1) nos está dicho , que vendra 
Dios ; y del temor de Dios nacera unicamente 
la sabiduría , y la verdadera ilustracion. Al can .. 
dil de los Filcisofos sompríos y obscuros de es .. 
tos siglos no cogeremos sino hollines, ilusio
nes , sombras magicas , turbaciones , novedadea 
impías , y una verdadera esterilidad de frutos de 
buenas obras. . 

Si los Príncipes y Magistrados aplicaren su 
atencion a considerar la parte que les toca de to
dos estos males , en solo eso poco que llevamos 
dicho , verán amenazados a caer los tronos so◄ 
bre que se asientan para juzgar a los pueblos ; ro◄ 
tas y holladas las leyes , con que unen y refre .. 
nan a los hombres; quitada de su mano la espa◄ 
da con ~ue intiman la guerra a los enemigos de 
afuera , e intimidan a los delinqüentes y malvados 
que andan por adentro. Si aun tubieren la bon-
dad de oír lo que resta para llenar el plan de 
esta obra , y quanto en ella diél:a un animo fiel, 
veran en lo que se sigue que toda esta insurreccion 
(t) que inspiran los Filósofos contra los derechos 
mas esenciales de los Soberanos, no mira a des
terrar de los pueblos las miserias humanas , las 
imagenes de la muerte, los temores de la guerra, 
ni los clamores de las egecuciones sangrientas. 

Ccc 2 Por• 
(1) Hab~c. cap. l . t. 1 . . 

(*) Accion qae se arrogaba el pueblo de Atcnu subrc los Ma~1mados , y 
de que u,ó ~ el Ostra,ismo. 
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Porque si cotejaren la Disertacion siguiente con 
las antecedentes observarán que el quitar la es
.pada de la mano de los Reyes y Magistrados, no 

, .es para romperla, y que falte el . funesto uso de 
las armas entre los hombres ; sino solamente para 
ponerla entre las manos de unos subditos rebel
des, y de unos pueblos furiosos, que la metan por 
el pecho de sus Jueces y Príncipes. 

' 

FIN DEL TOMO flUINTO. 

J 

1 • 

IN-

. ' INDICE 
DE LAS COSAS MAS NOTABLES. 

. . . A 
ABraham , no cometía _homicidio , sacrificando a 

Isác, pag. 149. 150. n. 41. 
Adán , lo que se le mandó fue ley para todos los 

hombres, pag. 303. n. 42. 
San Agustín , su doél:rina para portarse en la guerra. 

pag. 2~1.n. 33. 
Alba (Duque) su diél:amen sobre los tumultos de Fran-

cia, pag. 73. n. 67. 
Albigenses, sus homicidios, y su error contra las sen

tencias capitales de los Magistrados, pag. 7. n. 8 . 
.Alb11m, lo que escribió en este libro Sydney contra 

los Reyes , pag. 64. 
o• Alembert , halla cumplido el pronóstico de Gara

se , y de Bossuet contra los Reformados, pag. 30. 
• ~l. 32. ll, 'J7, ,8. 

Su articulo Gene1Je . de la Encyclopedia , alli. 
Sus quejas contra los Ginebrinos, pag. 32. 33· n. ,9. 

vé Ginebra. 
Descubre la mala fé de aquel Clero , pag. 3 5. n. 31. 
Los saca Deístas, pag. 35.36. n. 32. 
Les pregunta tres artículos , que no se atreven a res-

ponder, pag. 37· n. ~3• 
Es argüido por Rousseau, pag. 37. 38. ve Rousseau. 
Se le hace una reconvencion , y es convencido , pag. 

39· 4°· Y sig. 
Descubre el Deismo de Ginebra para elogiarlo , pag. 

40. n. 38:. 
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